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E
 POR MACARENA TUMA

El arquitecto, diseñador teatral y actual 
decano de la Facultad de Artes de la 
Pontificia Universidad Católica de 
Chile, Ramón López Cauly, presentó 
ayer su nuevo libro “Diseño teatral 40 
años”, donde recopila lo mejor de su 
trabajo escenográfico entre los años 
1968-2008.
El lanzamiento se realizó en la tienda 
Puro Chile, ubicada en la ciudad de 
Nueva York, con el objetivo de difun-
dir la memoria y el patrimonio de las 
artes escénicas de nuestro país en el 
extranjero, comenta el artista. 
“Al publicar este libro en el extranjero 
estoy realizando una exportación no 
tradicional y generando una instancia 
que no sólo responde a la difusión de 
la memoria y el patrimonio de las artes 
escénicas en Chile, sino que también al 
posicionamiento de la escenografía y 
el diseño como parte importante del 
proceso de creación artística dentro 
de esta área”, dice.
De hecho, agrega, el objetivo es distri-
buirlo en otros países como España, 
Francia, Brasil, México y Argentina.
Este trabajo es un verdadero documen-
to de estudio que pretende mostrar los 
últimos cuarenta años del teatro chile-
no. “Es de gran importancia a la hora de 
incentivar a las nuevas generaciones 
de diseñadores para que continúen 
potenciando nuestro patrimonio e 
identidad cultural”, destaca. 

Trayectoria en imágenes
El texto, que fue lanzado en Chile en 
octubre del año pasado y que se llevó 

a cabo gracias a un proyecto Fondart, 
recopila la trayectoria de López a través 
de un archivo que incluye una selec-
ción entre más de 130 obras de teatro 
y 36 óperas que constituyen su trabajo 
como escenógrafo e iluminador.
En 220 páginas a color el artista se 
encarga de mostrar bocetos, foto-
grafías y maquetas tanto de obras 
emblemáticas del teatro de la PUC, 
como de grandes producciones del 
Teatro Municipal de Santiago.
“Durante cuarenta años fui fotogra-
fiando, guardando y registrando los 
dibujos de las obras en las que trabajé. 
Y después de todo este tiempo me 
di cuenta que sería un verdadero 
aporte dar a conocer los secretos del 
arte escenográfico chileno y hacerlo 
accesible al público en general para 
contribuir a la enseñanza del diseño 
teatral”, sostiene.

Identidad chilena 

tras el diseño 
teatral

Ramón López Cauly presentó ayer su nuevo 
libro, donde incluye una completa selección de 
más de 130 obras de teatro y 36 óperas.

El objetivo de 
este trabajo  
es “incentivar 
a las nuevas 
generaciones 
para potenciar 
nuestro patrimo-
nio”, dice.
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de la Aurora, en un verdadero 
resumen de su existencia. Fue 
precisamente en ese medio 
donde Henríquez difundió 
los ideales de independencia, 
las nociones de separación de 
poderes, el amor a la libertad, el 
contractualismo y la valoración 
de la libertad de prensa para 
la difusión de las luces. Todo 
eso le significaba aprecio de 
la población favorable a las 
nuevas ideas, así como recha-
zo de quienes restauraron la 
monarquía en 1814. 

Melchor Martínez, historia-
dor de la causa del Rey, califica 
a Henríquez “secuaz de Voltai-
re, Rousseau y otros herejes 
de esta clase”. La Gaceta del 
Gobierno de Chile, periódico 
monárquico de los años de 
la restauración hablaba de la 
“oscura” Aurora, anunciando 
que sería un medio eternamen-
te proscrito en Chile. En esos 
años Camilo Henríquez pasó, 
como muchos, un tiempo en el 
exilio trasandino, donde siguió 
publicando sus artículos.

Cuando parecía destinada a 
morir fuera de Chile, Bernardo 
O’Higgins le pidió volver a su 
patria, donde desarrolló una 
gran actividad, como dipu-
tado y miembro del Consejo 
de Estado de 1823. Francisco 
Antonio Pinto lo recordaba 
tiempo después como “hom-
bre de pocas palabras, y en sus 
conversaciones serias siempre 
melancólico”. También volvió 
a ser periodista, a través de 
El Mercurio de Chile, donde 
escribió: “Voltaire, Rousseau, 
Montesquieu son los após-
toles de la razón. Ellos son 
los que han roto los brazos al 

despotismo”.
Por ello, muchos pensaron 

que fray Camilo había aban-
donado la fe, cuestión que él 
se encargó de aclarar en su 
testamento: creía firmemente 
“en el alto y divino misterio de 
la Santísima Trinidad, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, tres per-
sonas distintas y un solo Dios 
verdadero y en todos los de-
más misterios de fe que tiene, 
cree, confiesa y enseña nuestra 
santa madre iglesia Católica, 
Apostólica, Romana, bajo cuya 
fe y creencia he vivido y pro-
testo vivir y morir como fiel y 
católico cristiano”. 

Camilo Henríquez falleció 
en Santiago el 16 de mayo de 
1825 y el Gobierno decretó 
luto por tres días. Si bien sus 
restos fueron sepultados en 
Valdivia, también tiene un ho-
menaje en Santiago, con un 
monumento en su recuerdo: 
“A la memoria del Padre Camilo 
Henríquez, patriota y uno de los 
más decididos defensores de la 
Independencia”. 

Uno de los personajes más 
notables de la Independencia 
chilena es fray Camilo Henrí-
quez (1769-1825). “Es padre 
de la patria”, en palabras del 
biógrafo Virgilio Figueroa.

Nació en Valdivia. Con apenas 
9 años fue enviado a Santiago 
para comenzar sus estudios for-
males, y años después ingresó 
a la Orden de la Buena Muerte 
a los 15 años. Tomó los hábitos 
seis años después, en 1790.

Tuvo una vida que lo llevó a 
enfrentarse con las autoridades 
de la época, y específicamente, 
fue conducido tres veces a la 
Inquisición, mientras se encon-
traba en Perú, en 1796, 1802 y 
1809. Jamás contó lo que había 
vivido en esas circunstancias. 
¿De qué acusaban al fraile? 
Como señala Raúl Silva Castro 
en Prensa y periodismo en 
Chile, siempre era por lo mismo: 
“de tener libros prohibidos y de 
consagrarse a la lectura de los 
filósofos franceses”. En concreto 
de que tenía a Voltaire entre 
sus libros, aunque en realidad 
era más cercano y conocedor 
de Rousseau. 

Su fama aparecería después 
de 1810, cuando en Chile co-
menzaban a avanzar las ideas 
independentistas y durante la 
formación de las nuevas insti-
tuciones. El fraile fue el hombre 
elegido para dar el sermón 
de inauguración del Primer 
Congreso Nacional, el 4 de julio 
de 1811. Otra novedad funda-
mental fue la Aurora de Chile, 
el primer periódico del país, 
fundado en 1812 y que dirigió 
desde un comienzo el mismo 
Camilo Henríquez, el padre del 
periodismo nacional.

“Mi alma detesta la tiranía”, 
señalaba el fraile en las páginas 

El padre de la prensa chilena: 
Camilo Henríquez

Todos las parejas que quieran disfrutar una comida 
especial en el día de los enamorados, pueden visitar 
el restaurante  Pad Thai, que ofrece una variada oferta 
de comida tailandesa.
Para este domingo tiene preparado un menú especial 
para dos, que incluye: variedades de pisco sour, mix de 
entradas (con dos noodle de camarón y dos ceviche thai 
de camarón); tres popia de verduras con tofú en salsa 
de ají dulce, dos gyosas de cerdo en salsa ponzu y dos 
satay de pollo en salsa de curry y maní; dos platos de 
fondo, un prew wan kung (camarón) y un pad grapaw 
gai (pollo); dos jugos de frutas de la casa; dos copas de 
vino reserva; y un mix degustación de postres (pie de 
maracuyá, torta de chocolate y plátano y satay de piña 
con salsa de coco). 
Dónde: Manuel Montt 231. Cuándo: 14 de febrero, 
almuerzo y cena. Cuánto: $ 25.000 mil por pareja.

Traidor
Censura: mayores de 14.
Sugerencia: mayores de 
14.
Género: triller, drama. 
Actores: Don Cheadle, Guy 
Pearce, Saïd Taghmaoui.
Historia de conspiración, 
intriga y política que ocurre 
en el mundo del extremismo islámico. En 
medio, un hombre se pregunta si vale la 
pena que muera un inocente con tal de 
arrinconar el terrorismo. Entretenida, pero 
algo confusa.

CINE...

UN APORTE DE

www.hacerfamilia.cl

El solista
Censura: mayores de 14.
Sugerencia: mayores de 
14.
Género: drama.
Actores: Jamie Foxx, Ro-
bert Downey Jr., Catherine 
Keener.
DVD que cuenta la historia 
de un columnista de diario quien se interesa 
en Nathaniel, un prodigio musical que por su 
enfermedad mental termina tocando en las 
calles. Basada en una historia real, pierde a 
ratos el foco, pero vale la pena verla.

Amor sin escalas
Censura: mayores de 14.
Sugerencia: mayores de 16.
Género: comedia, drama.
Actores: George Clooney, Vera 
Farmiga, Anna Kendrick.
Por su trabajo, Ryan viaja 
todo el tiempo, y le fascina. 
Comienza un romance con 
Alex, quien comparte su filosofía de evitar 
el compromiso. La trama toca con humor 
el tema de la soledad y el desapego de la 
familia. Una buena película que será com-
prendida mejor por adultos.

Comida tailandesa 
para este 14 de febrero

Para amenizar las 
tardes veraniegas se 
presentarán los me-
jores exponentes 
del nuevo jazz chile-
no en un completo 
ciclo musical.
El encuentro, que 
comienza la próxi-
ma semana, busca 
potenciar a los ar-
tistas chilenos que 
incursionan en el 
nu jazz, término que 
nace a fines de la 
década de los 90 
y que hace referencia a la fusión de distintos géneros 
musicales, como el funk, música electrónica y el jazz 
más clásico. Dentro de los  exponentes nacionales que 
se presentarán  en el evento destacan Emilio García, 
Nicolás Vera Cuarteto y Rodrigo González.
Dónde: Mirador Alto Las Condes. Cuándo: los fines de 
semana entre el viernes 19 de febrero y el domingo 7 
de marzo. Cuánto: entrada liberada.

BICENTENARIO
UNA MIRADA HISTÓRICA

Mejores exponentes 
del nuevo jazz chileno

POR ALEJANDRO SAN 
FRANCISCO
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PRENSA Y PERIODISMO EN CHILE
(1812-1956)

Autor: Raúl Silva Castro
Editorial: Santiago, Ediciones Universidad 
de Chile, 1958.

 Hasta hoy el principal libro sobre el tema, 
dedica toda la primera parte tanto a Camilo 
Henríquez como a su creación fundamental, 
la Aurora de Chile.
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.. GASTRONOMÍA

MÚSICA

ESCRITOS POLÍTICOS DE CAMILO 
HENRÍQUEZ

Autor: Raúl Silva Castro
Editorial: Santiago, Ediciones de la Universidad 
de Chile, 1960.

 Reproduce muchos de los textos fundamentales 
del fraile, especialmente en la época de la Patria 
Vieja.

Profesor del Instituto de Historia y de la 
Facultad de Derecho de la Universidad 

Católica de Chile.
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Por Padre Raúl Hasbún

OPINIÓN

150.926 cartas de aviso de despido registró 
la Dirección del Trabajo en el primer mes de 
este año. Ello importa un incremento signifi-
cativo en comparación con diciembre y enero 
de 2009. La causal de despido más invocada 
es la conclusión del servicio: 61.404 cartas. 
Le sigue, con 38.146, la de vencimiento del 
plazo de contrato.
Las cifras no dan cuenta del proceso aní-
mico sufrido por quienes reciben la carta y 
también por quienes se sienten en el deber 
de remitirla. De esto se encarga la película 
actualmente en exhibición, “Amor sin escalas”. 
Allí George Clooney encarna a un profe-
sional en el arte de comunicar a antiguos 
empleados que ya no volverán a ocupar su 
oficina y han de recoger prontamente sus 
cosas. Lo hace a través de un video-chat, en 
que evitará toda expresión de condolencia 
y procurará convencer, al despedido, de que 
todas las personas que cambiaron el mundo 
pasaron una vez por esta situación. El paso 
siguiente es persuadir positivamente al 
exonerado para que vea en este cambio una 
oportunidad de reinventariar sus talentos y 
emprender un camino tanto o más exitoso 
que el ya concluído. No cae, el filme, en 
lugares comunes ni extremistas, como sería 
caricaturizar la total insensibilidad del em-
pleador o sobredramatizar la condición del 
desempleado. El dolor de la noticia, el golpe 
a la autoestima, la flagelante incertidumbre 
por el futuro se expresan con realismo y 
delicadeza. Se tiene, sin embargo, la valentía 
de reconocer, e invitar a que se reconozca en 
este drama una oportunidad de crecimiento 
en dos dimensiones: valorar más los afectos 
y bienes “invisibles” de que se gozaba sin 
saberlo, y explorar, con asertividad, zonas 
de autoproyección y realización profesio-
nal que dormían, latentes e improductivas, 
porque la seguridad de un empleo no hacía 
necesario activarlas. 
El no tener trabajo cuando se quiere, se 
puede y se necesita trabajar equivale a 
una amputación, efectiva y afectiva. Incuba 
resentimiento, inseguridad, tentaciones 
peligrosas, soledad. Pero es verdad: sin estas 
situaciones-límite, difícilmente llegaría uno 
a explorar e identificar sus valores latentes, 
sus talentos dormidos o escondidos. La cruel 
evidencia de que uno ha sido despedido 
(y es consolador que lo sea no por incom-
petencia personal, sino porque el cargo ha 
sido suprimido o la empresa en sí ya no es 
viable) podría y debería trasmutarse en 
energía creativa. Como todo dolor, el de ser 
despedido tiene efectos positivos: se conoce 
uno mejor a sí mismo, conoce realmente a 
los demás, cuestiona uno sus prioridades y 
estrategias, se abre a revalidar su capacidad 
en campos inexplorados. Sin olvidar que en 
esta experiencia de desvalimiento se percibe 
mejor la originalidad e indispensabilidad de 
Dios, el Padre rico en misericordia. El nunca 
despide a un hijo suyo. Ni deja sin respuesta 
la plegaria que le pide pan, o trabajo para 
dar pan a los suyos.

Despedir

Gonzalo Vial Correa, 
historiador

*René Millar. Doctor en  Historia. Miembro del Comité Editorial de Revista Humanitas.

 POR RENÉ MILLAR

Si bien Gonzalo Vial fue un hombre que 
desarrolló con brillo diversas tareas, lo más 
probable es que las generaciones futuras 
lo recuerden sobre todo por su labor como 
historiador y por los aportes que en tal 
condición hizo al conocimiento de la his-
toria de Chile y al progreso y desarrollo de 
esta disciplina. Sin lugar a dudas fue uno 
de los grandes historiadores chilenos de 
la segunda mitad del siglo XX, tanto por 
el volumen como por el significado de 
la obra realizada. Más valor adquiere ese 
hecho si consideramos que su actividad 
como historiador la compartió o la realizó 
paralelamente con numerosas otras, muy 
demandantes de tiempo y energías como 
fueron, por ejemplo, las educacionales y 
las periodísticas. 

Gonzalo Vial se inició como historiador a 
la vera de Jaime Eyzaguirre, formando parte 
del grupo que este creó en la Facultad de 
Derecho de la Universidad Católica de 
Chile. Allí se gestó el Instituto de Historia 
y la revista Historia, hoy consolidada como 
la más importante publicación nacional 
en la disciplina, reconocida internacio-
nalmente por las más prestigiosas bases 

Fue uno de los grandes historiadores 

chilenos de la segunda mitad del 

siglo XX, tanto por el volumen como 

por el significado de la obra realizada.

P32-33   32 11-02-2010   17:23:24



reportajes@df.cl

Viernes 12 de febrero de 2010
33 

humanitas@puc.cl

HUMANITAS
REVISTA DE ANTROPOLOGÍA Y CULTURA CRISTIANA DE LA PONTIFICIA UNIVERSIDAD CATÓLICA DE CHILE

Revista HUMANITAS
Quince años sirviendo al encuentro de la fe y la cultura

Suscríbase: en el teléfono 6866519 o en Alameda 390, piso 3

www.humanitas.cl

de datos a nivel mundial. Gonzalo Vial fue 
un activo promotor de esa iniciativa y las 
páginas de sus primeros números recogen 
sus tempranos afanes historiográficos. 
A su vez, el Instituto de Historia, al que 
pertenecía, estimulaba la investigación 
histórica y publicaba diversas monografías 
que marcaron un hito en el desarrollo 
historiográfico nacional. Desde una nueva 
perspectiva de la Historia del Derecho se 
incursionó en temáticas novedosas que 
la historiografía no había considerado 
hasta entonces. En ese contexto, Gonzalo 
Vial publicó en 1957 su primer libro, que 
correspondía a su memoria de prueba para 
optar al grado de licenciado en Derecho. 
Su título, El africano en el reino de Chile. En 
esta obra se pueden apreciar ya algunas de 
las peculiaridades y cualidades que mar-
carán su labor historiográfica futura. Así es 
posible ver allí una inquietud por abordar 
materias poco conocidas (de índole social 
principalmente), al tiempo que muestra un 
cierto afán revisionista y una valoración por 
el trabajo con fuentes directas y de archivo. 
Todo ello sin dejar de lado los elementos 
analíticos y de interpretación de los hechos. 
En esta fase también se manifiesta otro 
aspecto que estará siempre presente en 
su concepción de la historia que tiene 
que ver con la perspectiva desde la cual 
intentará entender los acontecimientos: la 
cosmovisión católica. Comprometido con 
la “verdad” de los hechos que transmiten 
los documentos, en último término, los 
interpretará a la luz de los principios que 
fluyen del evangelio y de las enseñanzas de 
la Iglesia, sin que esto implique desconocer 

las contradicciones que podían presentarse 
entre los principios inspiradores y la acción 
concreta de hombres e instituciones, 
incluso eclesiásticas. 

En la labor historiográfica de Gonzalo 
Vial podemos distinguir varias fases, ini-
ciándose la primera justamente con ese 
libro sobre la esclavitud de los negros en 
Chile. Se extiende de manera aproximada 
hasta 1966 y sus trabajos se enmarcan 
de preferencia en el ámbito de la Historia 
del Derecho, aunque hacia el final realiza 
estudios desde una perspectiva de historia 
de las ideas. De esta primera etapa, fuera 
del libro mencionado, uno de sus trabajos 
más interesantes, por el tema y por los 
aportes metodológicos, fue su discurso de 
incorporación a la Academia Chilena de la 
Historia, en 1965, titulado “Los prejuicios 
sociales en Chile, al terminar el siglo XVIII”. 
Aquí aborda una materia de gran signifi-
cación en su tiempo y, con los matices del 
caso, de gran trascendencia en la evolución 
posterior de la sociedad chilena. El artículo 
muestra el peso y trascendencia que tuvo 
el factor racial en las relaciones sociales a 
fines del período español. Lo interesante 
es que Gonzalo Vial expone esa realidad a 
partir de numerosos casos en que se busca 
impedir la celebración o consumación de 
un matrimonio argumentando desigual-
dades insalvables entre los novios, como 
eran la sangre o el desempeño de oficios 

viles. Vial, para esa tarea, encontró una 
fuente no trabajada con anterioridad y 
mostró las posibilidades que ofrecía para 
los estudios de historia social.

La vorágine política que vivía el país 
por esos años lo afectó de tal modo que 
abandonó su labor en el mundo académico 
y también congeló su labor historiográfica. 
Desde su perspectiva, la contingencia 
planteaba problemas de tal magnitud 
para el futuro del país que se comprometió 
en iniciativas que apuntaban a defender 
los principios en los que se sustentaba la 
sociedad chilena. Por esos años centró 
sus esfuerzos en el periodismo, creando 
medios, como Portada y Qué pasa, y 
participando directamente en labores 
periodísticas. La caída del gobierno de 
la Unidad Popular y el advenimiento del 
régimen militar le hicieron reorientar otra 
vez sus preocupaciones y actividades. Una 
de ellas fue el plantearse como objetivo el 
estudio sistemático del proceso y causas 
que llevaron al país a la crisis que había 
culminado en 1973. En suma, la necesidad 
de dar una explicación profunda acerca de 
las razones del “derrumbe democrático” 
en Chile le devolvieron su interés por la 
reflexión histórica y por el cultivo de la 
disciplina. Él se planteó la misma interro-

gante que muchas otras personas en el país 
y en el extranjero: ¿Cómo se había llegado 
a ese extremo, considerando los progresos 
que había tenido el país en el siglo XX en 
materia económica y social, reflejado en el 
fortalecimiento de los sectores medios, el 
mejoramiento de las condiciones de vida 
de los trabajadores, y en un sistema de 
gobierno estable y admirable en el ejercicio 
de los derechos ciudadanos?  En Gonzalo 
Vial esa interrogante se transformó en un 
gran estímulo para analizar y estudiar el 
problema históricamente.

Así daba inicio a una nueva fase en su 
labor historiográfica, que, a diferencia 
de la anterior, centrada en la Historia del 
Derecho, discurrirá por los amplios carri-
les de la Historia General. En ella alcanza 
su mayor productividad y creatividad, al 
punto que cuesta asumir que alguien solo 
haya acometido y podido concretar una 
obra de esa envergadura, al mismo tiempo 
que realizaba otras actividades, como las de 
gestión y docencia universitaria, el ejercicio 
de la abogacía, los compromisos cívicos y el 
periodismo, por citar algunos. Una tercera 
faceta en el campo de la historia desarrolla 
de manera paralela a la anterior, la que, 
hasta cierto punto, es resultado o proyec-
ción de ella: la elaboración de biografías. 
Sus extraordinarias dotes para describir 
personajes y situaciones y para efectuar 
perfiles psicológicos de personalidades 

del mundo político quedaron en evidencia 
en los volúmenes que fueron aparecien-
do de la Historia de Chile. De ahí surgió 
la idea de abarcar el género biográfico, 
que en varios casos ejecutó con la ayuda 
de colaboradores. De ese con junto de 
obras, quizás si la más lograda fue la de 
Arturo Prat por los aspectos novedosos 
que contiene y por la imagen humana 
que proyectó del héroe. 

Pero sin duda, su gran aporte a la histo-
riografía nacional corresponde a su monu-
mental Historia de Chile (1891-1973). De 
ella alcanzaron a aparecer cinco volúmenes, 
que cubrieron hasta 1938. Cuando inició la 
empresa estaba consciente de las dificultades 
que entrañaba y más todavía si se considera 
la estructura y dimensiones que le asignó.

En esta obra quedan de manifiesto sus 
notables cualidades como historiador, 
que hacen de ella un gran aporte al co-
nocimiento histórico de la primera mitad 
del siglo XX, y también una contribución 
significativa al desarrollo de la disciplina. 
Un aspecto no menor a la hora de valorarla 
se refiere a la fluidez, amenidad y sencillez 
del lenguaje utilizado, que le permitieron 
una gran divulgación y llegar a un público 
muy heterogéneo. Este aspecto formal fue 
buscado conscientemente puesto que uno 

de los objetivos de la obra era contribuir 
de alguna manera a la configuración de 
un nuevo orden mediante el aprendizaje y 
toma de conciencia de los errores y de los 
aciertos del pasado.  En materia metodológi-
ca lo más destacable fue el uso sistemático 
de algunas fuentes que con anterioridad 
eran utilizadas de manera marginal o 
simplemente se las ignoraba. Esto ocurre 
con los memorialistas, la folletinería y sobre 
todo con la valoración de la novela como 
fuente histórica, lo que en su momento 
fue muy cuestionado, pero que hoy se ha 
transformado en un recurso validado y de 
uso habitual por los historiadores. El otro 
gran aporte en ese campo, se refiere a la 
forma como organiza las materias de los 
diferentes volúmenes. Desarrolla de manera 
separada todos los aspectos que permiten 
una visión de conjunto de una época: los 
políticos, los económicos, los sociales y 
los culturales, pero dentro de un marco 
general que facilita las relaciones entre los 
mismos y que al final hace que se tenga 
efectivamente esa perspectiva totalizadora. 
Además, muestra una especial capacidad 
para matizar la presentación de las grandes 
ideas y procesos con la descripción de 
situaciones especificas o anecdóticas que 
sirven para aterrizar lo macro y para alivia-
nar el texto.  Su interpretación del pasado 
nacional gira en torno a una idea fuerza, 
que constituiría el trasfondo que de manera 
imperceptible habría ido erosionando la 
convivencia hasta terminar  influyendo 
en la crisis final de la democracia.  Gonzalo 
Vial sostiene que en la década de 1870 se 
produjo una crisis en la unidad nacional que 
se sustentaba sobre un conjunto de valores 
éticos-religiosos de raigambre católica y 
que en los decenios siguientes los sectores 
dirigentes fueron incapaces de reconstituir 
bajo algún principio aglutinador, cualquiera 
fuese éste. En la exposición que hace de los 
acontecimientos y fenómenos a través de 
los diferentes volúmenes, va entregando de 
manera directa o indirecta los fundamentos 
de aquella hipótesis.  

Con Gonzalo Vial desaparece un tipo 
de historiador que era capaz de cultivar 
de manera individual y con idoneidad 
una Historia total. Por su vasta cultura, su 
fineza y profundidad de análisis, su fácil y 
elegante escritura, su enorme capacidad de 
trabajo y el compromiso a toda prueba con 
sus principios, perteneció a una categoría 
de historiadores que los requerimientos de 
los tiempos actuales, con la ingente acu-
mulación de fuentes y con el predominio 
de la inmediatez y liviandad, no permitirán 
su existencia. 

Su gran aporte a la historiografía nacional corresponde a su 

monumental Historia de Chile (1891-1973). De ella alcanzaron a 

aparecer cinco volúmenes, que cubrieron hasta 1938. Cuando inició 

la empresa estaba consciente de las dificultades que entrañaba.
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